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Ca5í ya. de miet^ríoso^ caeocos que ^ntaflo &r&D 1& comidilla d « oaestros svticillos
nntepAaftdoB : d e  AqaeiJa. lo n k í la d  d e  consejos, de cucAt<^ absurdos y  de iaTerosTmiles oarravioDes, 
Solo el recuerdo qncdaba^ rD&a«rdo d ifo  uiî mo difumado en [a fantasía inmecsa de ac^ucl pueblo v ir ­

en m «d¡ode'ift cori'npciÓD moderna.
Erase nna preciosa TÍUa, rodeada de lUQQtaiias i, &a espalda, y  por delante el mar Uediterráuco, ciuo 

en «a  eterno color azQl parece r«tEejAr elca&to pensamiento de innombrables vírf;enes£ el arrallo aroo" 
roso de nna c.oiioiencia «in  mancba. Las modtaitas $íompro verdes, liertae de fuentes niüs^ropas, eran ' 
aJieiente para los oasadores que encontraban allí abundante alimento su pasión. V el mar lleno de 
iüAnitofi peces, proporeionabá alimento i  toda una tribu de pescadores, qae eifraban eu orvallo en 
predecir tormentas y  nsios tiempos ó en laeir SU foerte Kiim&rra lo mismo «i) los calurosos días de 
U&0&C.0, Que las tjirdes heladas de an diciembre frío- Y como pueblo seneillo, los buenos habitantes 
de Lucen (que tal era el pueblo & qoe nos reTcrimos) tív íao  deleblsme y  del enredo, que buenamente 
jiUcrn&ban con el euento de una vieja arru^ad^ que 4 todo bacía e:>tremecer 6 eon la narraeiúnde nan- 
Trapíos y  lompestadee «^ue lobo sin dientes postaba repetir millones de veces á sos atentos opes'
tes. Y  entre todos descollaba por la seneiClez de su palabra y  lo fantástico de sus ereacione» el tfo AniO' 
nto, mu viejo de an caráeter iraaeible que solo e&taba oobtenLO, caando coa la pipa en la boca y  nn 
jarro del mejor tíoo delante narraba A sns amijiros sus hszafias A bordo de fa ^Blanca», la barca más 
Telefji y  mejor eonstruída que ojos butaanos boblera cottEeo)piado-

Üoa tarde de verano, en uno de csni rnomenro-  ̂en que el sol llenaba coa bus rayos el cielo y  mítlo-'
nes de animalillosá sn ca­
lor cantaban eterna eai '̂ 
ción, el tío Antonio rodeado 
de sus babiLaales conterta- 
lioe narraba por cencffiima 
vez, la aventura de la siró 
na, que Él jpor sa vida Jo 
aeei^uraba] y 2u hermano 
Tomás (que Dios en i^lori^ 
Len^a) b ab ía  corrido. El 
bueno de Antoítio cada vez 
qae narraba la aventnr^» 
afladí&aigda detalle para 
producir «feetoi lui herma 
no Tomás no me de^menLi- 

esos ¡vandales no se 
acuerdan ya. de mi última 
narración, pues que slg'a Iíl 
hl&toría, —pensaba en stl 
interior.

£1 cielo estaba sereno,—empeZO,—como abora: n ilam ás Ei¡];era nube empufiaba el azul del cielo: 
mi hermano Tomás me lia mú para varar y al cabo du poco tiempo, coa la vela deeplcffada y  con la 
ayuda de Dioa, «alicDO$ de la rada, De&pnús de baber lanzado al ajina nuestros artefactos de peacn. ha- 
bia anoctiecido ya: costeando pasamos t<̂ das las pontas de la costa ha&Ca lli>£:ar ¿ las (;rntas del Moro, 
¿sabfeisi  ̂(codos afirmaron}. En esto salió la luna, grande, ^ inniBnsa: era lieha; mi hermano que era muy 
dado a eaenios fanEástleos, reeordú que aqneUas ¡'rutas eran las que {;uardaban el secreto de la suerte 
de )a beSla ííoratda y el moro Hamid y  m& pre{fftnt6 íL creía, en la conseja de que la bella mora salía 
Codas tas noches en busca de llamid, cantando canciones de amor y  llamando eon ¡fritos de eariflo ü su 
Amado E:2l auditorio i>esnr de habfir oído nine1i3is ví^ces'ln ni^iTación. F'íf’ mpiís an «►sirciiicdn de ntif'do



jU pUQbQ. AotoD io íO  i:<»iQpr«Qdí4  ̂ iJenú&u pipft, Ia «Dvc&m6 ir^Dqullem cule y  <l«spLi6:j
h'ihAr UD so rb o  d,ú v iiid :

<Rc jiffrtel ■Domeni.o di- i'on en e l re lo j dcl coment^rii? Ins d o w , -  w n iiftu 6 i-  mv esircmcQíí T c m ís  eo 
]Tknio serio y  oiiró Qjumcnti^ el con joato  d e  rocas qae se extecdíAD á Doeitra vista- T̂ a taren, se m ecía 
blAnd!inii:n[.[} A impuL^os üe untk tánu« brisa, qo^  rlzíiba e ! niur espesacaentc: e l e le lo  lleno du 
io e lta b ^ A  lr ís te x > iy  a l r c c a e r d o . La. bn roa, povo & povo üi7ríi;[.nd!i r^ orn liía  iulsL«rÍQb0 5& n c v r c d ^ la »  
rocA&; Ue p rom o al uomp¿e de c.«|«stiiil uodsica, v i a lza tae blanoA sombra nhá en Ja entrada de las féru­
las: rea lía  UDa Amp ia, lija ica  qn e dotaba & tniptilsos de (A briSA; su ipatto ]i«TAba un de pronto 
una oaneióD triste y  m elancóliea ilecá  A mis oídos, la  mora, eaotaba y rcco rr ía  las a^oas, sns pies bl«<n- 
<|uisjmos jipQnüS ro^abdD « I  a^ua. Pasú (j?roa d « l  barCi:), y  cuundo loco de p lacer quise Jlamarla y  v i  r 
si ikqaella sombra, era üeción ideal» se desvaneciú y  uq reguero de luz reco rr ía  el agua, basca perdor$o 
en e l interior de aquelJas rocus mistAriúsas. L lam é & mi ti«roiüno y  Iq v í  dcr’inido: ul c ie lo  lleno de es­
trellas e ra  ne^r:^; la lona habia desaparecido; la brisa lib era  se trocó on liuracan furioso; ruecas ̂ Oias 
CRÍat.; la tlilancA^ «m pp jada  por pI vcnd jivn l furioso, corría  nfrnra tin  t im in ; jox^tín y  Joco nada bice. y  
mL hermano (dormido 
}»or poderoso nar;^0' 
tico, c o n t e m p la b a  
qu i24s y a  en eJ cielo 
la tren i«nda borras ' 
ea... Después p a s ó  
ali?o jam ás bo 
s ib ido ; la  barca .«{s  
hundid para siempre,
Tom¿a desapareció y 
y o  d esp e rté  entre 
vosotros con el CÛ r̂  
po martillado 7  sin 
conciencia en mi oS' .
tado,j *

£l narrador oallA; en las caras del aadicorio notAbaso el ntledo mas |irL.Fiindo,
4 Y yo AftecurOf—pro&i^nió Antonior—Quo la mora fué la que dctencadcDó ol vieuLo ecn &ps cantos y 

uastifrú f. mi hermano por sd ^Lrevimiento. Desde entoncoa nadie la ba visto ya; qaízás se k̂ a ocultado 
en el fondo de las grutas y a llí Ib rA ri oternámente su amor... Pero no seria cittraflo que oii'o dia, cas- 
tiírara al osado, que se atreviera ir  h buscarla «n su retiro,*

Antonio Dada ab&dió: aas amibos poco  ̂poco d^sñlaron; «xcitado el marino por el vino y  loscifuer- 
zos de la historia se tambaleaba &n su asiento.

Do pronto una culebra de luz atrares6 ol «apaeio; un horrible estripLio fe sEguifi; un soDicnte caiaí 
i\Qtonio sin cojaoleneia lanzaba al aire sus voces y  con hofcibles ífesios paremia desafiar ud factasmA ia- 
Ti$ible.'  A t í  es t í. amíi^os nalos» H.bi está la bellas cuidado, cerrad tos ojoe, que su mirada adormece. Yo 
soy el hermano de tu v íctim a.¡Sooorro que mematal^ Sü voa espiró en la ¡;arí!;anta. DesvaDcciOse, y la 
Mafia implacable caía sobre el cuerpo det rttdo marino inerte ya. Ecrarsiq Rocíanos

Despuós d e  torturarm e 
m il pdrñdos rceuerdos» 
despuós d e  produoirme 
satánicos tormentos 
Eu erim in a l o lv ido , 
de nn apac ib le  sueño 
m i espíritu  aDftustIado 
se tlenú por completo.

í^olícita y  amante contemplan tu hermosura, 
los ojos de mi alma, vagando por mi lecboi 
tuB labios sonrosados tnnrmuran en mi oido 
palabras que revelan amor pnro y sincero.
Me pintas loa placeres, U  dicha y  la alegría 
que habrAn de producirme tus c.ariHosoa bec^hos. 

]ja rrasuombria^adora: 
i[COn el alma te quir.ro'* 
es cAútlcO armonioso,

S t J B T T O
melódico gorjeo.
Yo loco y delirante 
te juro y  te prometo, 

quererte siempre mucbo, no separarme nunca 
de ti, QQC eres lo único que en este mundo anhelo.

Con tü boca aromática 
me das en las mejillas enamorador besos.

Ante un placer tan grande 
$e escapó de mi pceho 
un grito de aleg'rla 
y  ¡ay triste! me d.3spÍertoi 
entonces de tu olvido, 
de tu criacldad me acuerdo, 
y  lloro amargamente» 
y  pido al Uics del cielo 
que mi alma snmci'ja 

por siempre en tan licrmoaoa consoladores sueQfs.
F é l í x  C ó R D ú tJ O irn X s



líKDENTOR DE LA ALDEA

n9,hi«ndo ÍDf«lízineDC.e de nuvstr^s üK iicas  unmpuflüs coIo d ía I s s » cod c I cuorpo de^^aerfL"
Uo y  «laíermií^o al inlInjQ de aquel Eos olimas pon^oflci^s 7  coq cL bolalHo tan escueto como p^odú ten^rk 
n& subalterno cq I& eacnla d t reserva, el teDíent« Cel^rianse rellrd ¿ liLpotiro aldea dondsí rtaei«rA, bue- 
cando eD ella el múdíco f'lvir ;  la salud de que se bailaba tan necesitado, paro c.omo eer«bro y su 
eorazóD^ lormados moralmc.DLe al caEor de aanas y rtot>les ideas, tenínti sobrada rlrtad y  «o «rg Í3s t̂iG- 
elcDCes, decerminú canea^rarse ¿educar y  ¿ redimir a aa$to«oo9 y  c«rr[l$& pSrisanoa «Q c.ti;ro atraso4 
ii^ngraneia veía la eansa y el orii^en á& la, horril^le d«C9.d«ncia española.

üecíAn llegado al poetilo la reuibieroD con s f^ to  y  csrtflo Tos ÍDdi^eDaB, do si:̂ Io en alesoldn al pni-

saoaje, puesto que los paletos lo elerova lodo |ior <̂1 taoií» de üa egoísmo, sído priDccp^tlmeDte con la 
esperanza de qne las amistades, reeomendaeionee y  consejos del c&nicnteCebrían les faeran úcilespara. 
la« onestíones de quintaa y  euantos ft«nnCoS se reiaolonAraa con el Ejercito; pero así que Cebrian co­
menzó ¿ amonestar í  aus paisanos por su falca de hif^tenc, que permitía la foroiaeión de estercoleros á. 
Jas puertas de las cagas; por$n Carencia de ñucaanidad qne les inducía A vaiersa del trabajo de niñas 
menores de diez años fors&ndoEes A rudos ejercieiosi por sn pobreza de amor natrlo qu<í 1&& llevaba al 
pnnto da dEífraudar ios Intereses del Eitado disminuyan do el oenso de poblaoióD y  rebajando el valor 
efectlTo da lae iiuca^; caaudo Jes afeó sns birbarss costunabres^couioei an lidiar toros, disparar eobetes 
y  beber ba&ta embriHf^arsCj proponiéindo^es en cambio dive^rsionea cuicas, como la m '̂csioa, la danza y 
el taatro; coando Ies reprendió sns vicios 7  bestial ecoEsmo, comanzarou A aislarte, á huir de él  ̂ & ^ n - 
trad^i^rle con los hechos y Á motarse de ana buenas intenciones.

El Sr, Lorenzo, cacique de la aldea-i bombre tan zaQo como adinerado, cnyos deseos eran mandatos 
inapelables, poco sufrido en que nadie le concradijera, tomógrande aversión &l pobre EaDleute porque 

se permitid cementar y .discttcir alütnnas de sns atroces dísposicioncai por lo cttal Influyó para que1é 
cardaran la mano en el reparto de consumos 7  además le snbiA el al<tttilerdft la casa porque era su 
casero. -

Kl teniente protestó de aquellos abusos y aprovechando la coyuntura de qne se vcndin una humilde



otsila ca lais afuorj^s dcl |»UL;:.blO| invirtió sus povcu uüorn>& co Lh adquisluíón de ;i.quella uhoKu, donde 
se ra¿ A T fvir escnimodode Ins (7ar]'j\B inhuinjinns de su blrbívrocDcmipfo.

A  pesar de verse contraríAdo y ^cr^cj^uido, Celirián nc dtü&iunyAljji en k(| iio^lc etn|>n;s:i ni 

de sus prop6iiLcis; |Hjro dcsengüftftdo de 1»^ ;icríornis mayores y  toriventritio de í|i>e estabítr» Ijch aferra­
dor A sus trjiüi[:.Í9iialea tluIos y  mald^idvs que ya  uonsiitaf^irt l¡ii ell^i luirte de su naiurafcezri, se dedicó 
A bneer propn^'s.ndü entre les niños eon 3h esj^cran^a de i|Uc su iícriin edad serian olkenees en cElo:’  Iüs 
inflaencins <|i;l bien.

EiUbleeiú, pues, en su eas» una cIjijsî  de primera enseilanzA ffrjiLuiiiL los iiíBos y  ninas de Ift 
alde^i y aun cuando ios ps.drc^ lo vj^rott con des _
deí^OSA indiferencis, y  el lc9.estro de eseuda Ĉ>n ' ' . • '

enújo, lo3 niños atraídos por l9.f;olosina de los pre- ■ 
míos y  afiLnosos de eambios y noTeterías, ftemdie' •
ron poeo & poee ;il desinteresado llniuntaieato de] 
teniente.

Como se dedie&ba Con preferencia k eultÍTSr lo 
lionra.dos sentimientos de auEdiseipuleB, un dio.» en 
que se hallaba Ia alase repieta de mneiiacbos, le& 
habliJdeesca manera: —i[ab&i9 d$ t«n«ir presente 
que toma el robo muy variadas firmas y  caminos.
No solo es ladrón ei qu » i^Saltala casa de otro ú 
le sorprende «n desroblado y  le quita lo suyo 
eoDtrasti voluntad» sino que tarntii^u «a ladróla y  
efectivamente roba el tendero que aduUcra su 
mercaneia ú mormjit el peso que ie p «gan ;e l pro­
pietario qne da al trabajador menos jurnal del 
qne ffana; el erabajador qae no hace la labor que 
le rotribuyen^ el runcionarío público que no cum- 
|ile con sus deberes^ el eriado que bace diariamen­
te menea de lo que tiene eontr^EadocoQ su anuô  el 
amo que oblifjji al crlAdi;] á que ejecute trabajos 
Cixtraordioarios y no le da maybr retribución por eJios. El hijo del Sr. Lo ­
renzo <[00 contra la voluntad de su padre había ido i  la clase» con 
f.ichiítpz propia de nn niílo mimado y  sin veríiüenza, interrumpió al te­
niente diciéndole:

—Pintonees en este puabto, codos samos ladroco$i
Iteprendiále Cebri¿n, riérons» los mttcbaehoe y dios pocos momentofi 

jio bubo persona en el pueblo qne i(;norara lo sucedido, exa^erddo notablenaente ni [ 
boca y  de comento en comento.

Reuniéronse en casa del cacique las personas de la aldea para refrenar las andacias
d& aquel hombre^ que decía qu » el paeblo era una cueva de bandidos, y , armados de hoces y  de palos> 
se dirii^ieron fi. lu bamilde casa del teniente ¿pedirte satisfacción de sn& palabras yA  desabocar de paso 
e l odio que todos le tenían. Cerró el teniente la puerta de su casa al ver ai pueblo en aquella, actitud, y, 
para defenderse de sus enemigos, en el caso de que forznran la entrada» carg^ SU escopeta con bala y  
se Aperelbid ¿ vender cara su vidai pero^ los paletos, por consejo del cacique, no derribaron la puerta 
sino ĉ Lie di&pararon sobre la. casa nualtimd de cobetcs, con pretexto de que celebraban las vís)>eras de 
San Cecilio que era el patrúa del paeblo, en tanto alguno, con intención perversa, prendió Tuef^o & 
ias bardas del corraL Wo tardó mnebo tiempo en arderla humilde casa del teniente, el cual tuvo que 
salif huyeudú por excusada puerta en tanto que la chusma edebraba eon risotadas el bárbaro atentado.

El leníente Cebrián, solo» desde Jo alto de un cerro que domirabii el pueblo, veía llorando el incen­
dio de su pobre casita, en tanto que exclamaba entre suspiros; —íAliora me c Mplico la pérdida de lis 
coionia>$l ¡De^craciada E&pafla! K ai âe l  TomroMí

ar de boea en

i





EL PRIMER ALUMBRAMIENTO

“ D oñ a  ü u d esb d R » ¿fti ^lUíde [jasarV 

—AdelftnU^ i;!,Qn6 ¿sata usteclV
— A quí V6DB0 1 tra sr le  i  u slsti aats correa m ilagro s* ile parte <1p 

H&n á^b ido qu e piádan meted d&r á  1p£ uu 

dl& d e  «B toe y  tienen  g iia lo  en n& odarle  

1a COTrea mÜAür&sn, para ^lae «e  la ap liqu é 

net^á, au In segu ridnd  d e  í|tio l ib r e r ic t i i i  

bdcüta sueTte.
— acepto y  I d ag radeaco muelio,

— l í o  v a le  padftj p e ro ,-  

— ¿CAmp que no va le  nada? t^ 'a lo  

creo] ¿V  (!«Eii[i bloD las  re lig iosea?

— B aan a fi para aa rv ír  A aatad^

— Perd on e  uatad la  cniiosiclad: ¿aon 

tódas cariDdiitasV
— L e  d iré  á a e t«[): laa b e ;  carm elitaa 

y da  otras  proTÍncLaa.

— ¿ Y  lea efoctoB de cata correa  estín  

b ien  exparlEaentados?

— P o r  lae  madre®, no, s^ñorA.

— ¿0 6 d o  i^ue no, ai as p rociiu m ooto  

p a ra la e  madres?
— ]A h , e ll C ra í i^oe ae ra fe ila  u u lad á  

las  m adrea da  la  corounidad.

^ iQ u é  dLsparatal... Buono, pnes ma- 

n;ñe{itA iis lod  ¿  la sm o n jita a  mi agrada- 
rim iéD to y n e te d  reciba  «a ta  pequíiíSo o lts e iu ío  por e l mandarto.

— í í i !  graftism, A b n r, aeílora.

- A d i 6a.

3 moi]]aa carmelitas da VaMerrilianos,

perca 13C6.

— Saí(orit& Itiideelu<^ar 

— ¿Qa6 ocúrreV
-“ Ha venido la criada do doHn 

Tlburcia con este cuadro. D ice qiift 
09 la ojigie qua la ófreci6 á u^tacl 
ríe Noefitra Señorfi de la Lacbe y 
lioati Parto y  que uq deja da ponerln 
carcA de ta cama cu4udo llegua el 
caso, en la cóüñaniia dA que oat^ 

cuadró satarA al quite <le cualquier

— (No es bonito, 
pero ai es milagro- 
eo„.) Brtono, dSjalo 
en mi alcoliA y di 
la  mucbacba que 
agradezco inuobo A 

d ona  Tlburni« a» 
recuerdo,

—  E n t A  m u y  

bien̂

—  Rudaflinila^'. 
¿Qttfe tiilí



— FerfecU llU^ llt^ , iiíjm n ÍH ... gii IcMjun uiibG. J j I üVo cIu íi (Iju m iU» «tfilar m u y  ] k ík :m] h .
— Üj Ĉ* TIO «lobo Hpiii'iirU), iHny Uiiitji j'Ciiitu |)or ilIlíI,,.
—,\Y r|uú lú tniO tull bouipi'Jtuui  ̂ ilúiiilú Vu9 COU G4Tu OcivoliuriuV

—PuDif» biju, utjlo ut! pAru ti, L'úiiiu t.i:í ctiiitiro 
«.lebo coove^ftr A tu f«]¡n );&liiiciiVn Uotn... LiHuntn 

y |)0r traigo Â tO, rn(lA ij]eno.H qiin ln tf'
mita <ie Han Itc[]u«.

—,\Y []U¿ es olio? Dosenvuélvoio.
— Fuús, tüiru: oü el somlrerú dsla  Dívjua Paetorti, 

(juA «e v^uora en Ea armita. Un poco ñdíoulo pnrcct, 
If^ro ús Uu mila^roBO qu» toHa ]»  g^ílora qii.e cdu fo lo 
tieaft pueaCo mí^citra  ̂ií&Ir d<̂  su guídado, atiĉ Eii-
« ir  l̂ae eale bi^n.

— No cojiocfa osLu Rorid» 
l>ftc!«rn, ni su. virUid; poro deado 
litego confio «n en eñcacia y t«< 

miiCbíeiEEiQ qu& roe Iq 
proporcJon idQ . Seto» u d I- 

4̂ 0 á la iodiapausablo vela do 
San Uacnón y i  las estflCQpaA, 
ciiitAü y decsiia objetott qne me 
van trayendo ÍEU< eiDi^e, me in- 
fiiüde tal vftlorqde dudo de que 
el propio Cid ma avoatajara» si 
Bo Tier% eo mi ceso clguna veT-, 

- Si bedeserte franca, elsombroro 
de U Divia& pAetora no me íientíu-á ntuy bien qoedigamofL» pero con t4il fe A ponércnelo quu casi [|ei;eo <̂ 110 
nt instante llega», porque L^eta soma ñgurA qua t o j  i  pasar ud bnen rito.

—Paes^ bija, me alegro de verte auitnoaa y do babor aceirt«.dci.
—Te repito laa gracine.
—Adi^e.
—f îgpén^acna quo M  dalj â A aoocnpaliarte, por̂ ûe lioy uo ino hallo bipn.
—  jíTo íflltarirt

mAel

Eatas coDversa- 
oionas y  otras an& 
logao soatnvQ  mi 
a m ig a  Hudeeíoda 
Coroezualo da Can 
teno e l qí^oiü día 
de «u primer alum- 
brau>ieüto» aacesQ 
que DO B6 esperaba 

todavía , aej;i^Q laa 
caenfco» al ef$«i;ú 
«cbEides, o amo lo  
praeba la traDqaili- 
dftil del bnen Can- 
tenOj merido do Ja 
primeriza» que en la 
noabe de aqji«l día

no tu vo  inconyen ien te  e a  b a ja r ¿ la^ja de udos vec in os  y  (ornar parte  en 1% fnnciÓD dram Alica que $illi 

HA h «b fe  de cal abra r, '
^JH3 lie ga roa  las once  da la cocha y  lin itea íod a  s in t ió la  indispuest-a repentiD am en(a, I/oa doloras (|líbranofl



efJybi el «u f ia r !)  jje hUcuJíhu ri>ii r^piduií 1'xtruq^jiuuriu  y  tiubu íunjuíüIwu <lu uvjjfur ÍuiuihIíuUkuujiIO íiI du^tvr 

dun .H^nuudjuo iLcúiô .̂ SactiUipoí# y  al oepo9i> da !a iwcigiite r¡Ho, caii r«lntiva iraDi^uilidfld, sf. hallaba, como 
ijuoJa dftttdo rtetiiia suelta á«ug aficioaea dé^ctcr en t i  onlrcsLifilo cl« la <lerecba, en dond« «« rspre-
«entuba un itrama da ]a E<ia<] ífedift,

Ílu d «a in d a  ¡b% á <tobutar com o míiclrí» rí^A] y  cjfecliva y  com enxi hu deb u t coü ¡n iu tlla  fam w a  caoci&n g ire -  
vo]i|[f[ca i^ue dice hísS;

A Ju ]¡LD¿]], á la Hiuóú, 

i iu «  im  ruiu la fu «n t «  , :  dti;

V uta d a r  Línoipo A ilUO acudíiitrftii los icd i'. [ iuoa’ aviyado!i, liudea iuda ian x i yu  <lo í\e |itH:lio, y  au Uüuvu 

m i ,  tu y o  déb il llaiitci ]>areck  ol dc Una i'ata c t i»n d «  la |jiifau el rabo, eo proseutó ©n e l tnuudD al eon du uu 

u íiirm ullo de 01 aciones jtropíaa del caeo, balljucEadaii p o i la s tu a t io  in u jerM  aiJi renuidas. laú cuales en uü 

snutiauióEt babían p rov is to  á líudoeiada ile  ío d o j  lo9 mpiicipuaiios Atributos, p í r e t i í o a y  dÍBjjupgtoa dé ante-

Tq.Iij 90 iiublu uDuiiuñado, '

Cuaodo de nna sola Djejida i v̂̂ Jr̂ uú al chicinillo bialii» muy iiatt i lo^fró hacorae carí;o d.» todo lujaetlo y 
a^oiabjrado m iraba la vela de San Ranjóu, et cuadro de XuMtra Señora del Parto y de la Bueua Leche (ó vice 
veraa), laoonea de las moit^aK y  parllci.\larmoiito úI Sombrero do la Divina Paétoia eo )a. cab«zd deJ»pEMjientój 
«a  pre«ejjt¿ en la estancia un guarrero de las Crusadaa todo azorado y  convulao, oon el c a *M  ladeado, me­

tiendo rbidooon taarmadun, íroptíiaudoen todos loa cauables coo la rapada y  exclamando á vocee; <— fIlude- 
siodal lEdposa mía! ¡Cainto habrás sufrido naieutraa yo» sin sospocliar «i^taa prisas, ma eotretenía eu aacsiuar 
al Conde Latario!,., ¿Porqaé nn hay e!í¡ierado á que terminara el acto ai>guDdo?...>

iSo falcaba inAe ijue ai^uolta ajiaricíóu para asustar jjor completo al uuqvo ser^ así es qua el iü felíí, en un 
armuqu» de precocidad intolactual, dijo para «u  pellejo:

— Vaja , vaya; el *»\ mundo es coiao la muñstra. íiue otroa lo disfrubaa, Yo me vuelvo i  mi madriguera.,, 
Muy buenea oncbes.

y  que quiera# í^ue no, abriéndose paso vioioutamenta, se encerri de uuevo en el claustro como yi bnbíera 
toüQado para el viaje billete de ida y vuelta,

jjo a  oircuDütanias i^iiodaroi] «^Atupefectos ,, y  todavía no hau vu a lío  da au eatupafacglóu , que yo sepa.

Juan PfiitríK ZúSmA,

! )

K» iiiLASuauAK t

nto de Madrid



Con ei presente número recibiráfí 
tos señores8U6Qrfptor6S gcompraÜQ' 
resei cuatterro 43 . rfe regaio del 
álbum JOYAS DEL AfiTE,

BIBLIOTECA A ZU l

Bibiíoccca pulilic^ por' 
túuios &Q oota.vo m cDorda SOO i  300 
pú^ínas, con ricas cub ierta » $-1 cro ­
mo, y  coD tiene las obras lo$ mds 
insíffDes novelistas antli;uoe y  m o' 
demos, pudiendo aseg^orar^ que es 
la dkima. píLÍabro. de ]&. p&r[«cctAn 
7 Ja economía. Todas la «  obras, 
traducidas con la m ayor fidelidad 
7 pn lcritod apai'ccen como
e l orig ina l.

Hasta abOfA t ^d publicados los 
sipuientB» tomos:

E l a9Bsinaio del F»ení£ Roj^, por 
Carlos Barbará,

Mo,gáalñnci la Msíulxffa, por 
L. Ĵ [;:.0llt0t,

E l tesoro dei p lra ia, por Ste- 
T6o&0n. 

E t c>7ni«n déi -niDími» UsQr, 
por L. JacoiMot.

Orso, por Borique Sy^nkewlcz, 
E l B íjo  Maldito^ por n  d^ B a lz ^ ,  
Las lágrimas de Juana-, por Arac- 

nio Housaye.
La  necesidad del cré-ni^Ti, por Jut" 

lio PerrÍD.

Para pedidos dirigirse áJa á.dmi- 
nistraeión d « entaa BlbiioEe&aB, P la­
za áe T«LaAa, £0, Bn,rceloDa.

PEPITORIA
El ideat de la vida 
es pasarlo salrlr^
¿tieD«s calioB? pues al paoco 
acade al LADJVOHSIM.

JEROGLIFICO

g a ; s £ £k ;  ck.

I-as toluciones en el próxÍ7n<¡ 
Tuimero

—¡La Magnesia SAN-IMOD 
]Pero hombre! ¿Qaé santo «u o^«? 
—llln  santo qne üarj^ qd^ c«se 
m malestar» ababol]

g o t a

N o me tildes de atrevido 
si te aconsejo al oído 
Que no aifíaa el ejemplo 
de las que acuden al templo 
sólo ft.e:tbibir d  vestido.

&[ Serka !̂ o

SOLUGfótíes 

á ¡09 paaaUtmp^t ^ «í niimertf anisrior

■AforÍ9itio.—Sin trabajo, no hay be- 
□ eñoio.

Tarjeta liosa rio Fino,
Ltiísa Cimpos, Matilde Pretel.

aORRESFONDKNCIA fAE lIlC rLA It

U, L, —VfllflTKl»—PUM me pBMCD I|I1«
pDíslu sen iTiuy bonltf," r ki,i lni4Ttir(, 

L ( ucrlblT^ pir[1«DUrn*[it< iabr« 14 eira, 
n, H, M -AUcant»,—Con elcmnhJa d««]lrrA

1 » mejorada nolabltiUClt AQ Mtr4 i»0étiC4>. 
Publicaré la 

M. fl. Jt.--&{adrLd.-Ha t í  uaai«»ter d«c.lr 
Qua arücqlv «1 p«L»r pdr ih^rb H4 
tjpuLblfl aceptar iLUtfat « « lib o ra c lo ri» de 
IhRJtO.

{k Á.. —LdiJú!, — Keellíidos lou an»TDx «r- 
tlCQlM» I>ero d«ba btVarClrlB '^ta tiblíriD d4 
inrdbrfri fhiiblkiri* 
d«

Ur B,—Bntrvrd «□ luriio- 
t>, B.—Yaltncla.—Tlaoe mucbH

lU laúcalo vjIq  mué ha olÉa qllB OirM, J  per 
la tanta lardr^ «□ pnblJckrla.

K .T . A 0,-Uafirld.-lr4Tt l» i OoitftM.
F. M .-M ¿rlda.-Lb  c6D 'e»tte ]^  aa hal>[*. 

I]-aapti»e1ad<i an U  l>npr«nu. p?ro Ikbalrá 
□4tad 'vIrM> daipuea. S4]4> lc$*r(aniiH 
Aeaa, Dr^rorttici j  <l«iúáB.

L. 0.'"Ta1ú''4>,—Én lo RucaalTo dirfc
en ti ariDlItlú a! punto d« Tbnia.

A ■ G.—U':ird4%a„—Enitrado □« Ir4n
loa ¿auKAtgf.

R. M. F.-UraniMtf,,—VA9>IArá,i:<]iBa lodlja, 
para ba? <iqb i^iiar en cj&ata iiii'i] par iruetto 
que ro  a«Bea «amplaatr & tadci no e4 poelblc
p̂ iT 1̂1 [a dB alpiclD.

R. par4,—iladrid, —SI >rti«iil4> «s mvr bo' 
■lita; l4 pQblCeard.
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